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LAS NUEVAS TAREAS

L os pueblos se levan tan y las ciuda des se reconstruyen . Nuestro país , y pr in­
cipalmente la Ciuda d de Méx ico, fuero n du ramente golpea dos por los efectos de
los sismos del 19 Y 20 de septiembre. La trage dia recorrió algunas colonias y se
instaló en el centro de la ciudad. La población vivió días de alarma. Un nuevo de­
sastre se había consumado.

A mu chos ciuda danos el miedo les llegó al alma . Ya no serían los mismos.
Elías Canetti dij o que a nad a teme más el hombre que a ser tocado por lo desco­
nocido , pero también afirmó que sin la experiencia del míedo el hombre no sería
nada. Asistir inermes al desenfreno de la naturaleza permite descubrir algo que
fácilmente olvidamos: el aprecio por la vida. Esa posibilidad inmensa de sen tir y
de pensar. De entrelazar y de acoger. De poder participar en actos comunitarios
con pasión y entrega .

Cal amidades ha habido siempre. Sus secuelas son de destrucción y desasosie- .¿J.
go. Pero , también , son experie ncias inmensas , que van conformando el perfil de "''1 0::
una ciudad y el carácter de sus habitantes. En los desastres, la oportunidad de
encontrarse consigo mismo y con los demás la tiene el hombre a flor de piel. En la
peste de 1529 el ayuntamiento de la Ciuda d de México dictaminó que los indios
bautizados fueran enterrados en la Iglesia y a los no bautizados se les en terrara
muy hondo y no los dejaran tirados como era la costumbre; a quienes no cum­
plieran con est a disposición se les ap licaría una multa de veinticinco pesos. Du­
ros hechos y exig ua generosi da d, pero cambio de actitud al fin.

El sismo desper tó a los habitantes de la ciuda d. Les permitió llegar a la calle y
sentirse protagoni stas de una ciuda d abatida. Ante el caos, la organización . La
expresión po p ular fluía a través de la sociedad. Todo mundo quería ser útil; se
sentía necesario. Había que recoger a los muertos y rescatar a los vivos de entre
los escombros. La labor tenía dimensiones heroicas. Surgió la solidaridad . Mu­
chos me xicanos se ent regaro n a la gra n tarea. Con todo, incluyendo las uñas , si
era preciso. Los nuevos héroes de nu estra patria fueron investidos a medida
que avanzaba el rescat e y se conocía la verdadera dimensión de la tragedia . In- ~:_ ·. "o · o

mensa la gra ndeza del socorrista que saca emociona do a una niña de días de na - , o " o " , •

cida en el Hospital Juár ez, mient ras alrededor de los cordones de seguridad los ~='" o . . "'"

espectadores ávidos de vida aplauden emocionados. Momentos culminantes que ~ . .~~.-.' : _~ .o~ .
marcan a un pueblo y lo prepar an para iniciar grandes tareas . ~ ' -"

Un terremoto no destruye la historia de una ciudad ni el alma de sus habitan- ~
. ~

tes. En 1813, José J oaquín Ferná ndez de Lizardi describía a la Ciudad de Méxi-
co en los siguientes términos: " México es una ciudad populosa ; su vecindario en
el tiempo que estuve (que no ha mucho), podría llegar a doscientas cincuenta mil
almas (si no pasaba ), digan lo que qui eran los padrones (que raras veces son
exac tos ); goza un famoso temperamento, distingu iéndose las cuatro estaciones
del año con m oderación ; siempre hallará en sus plazas flores y frutas frescas , que
es como que gozara de una primavera continuada: su cielo es muy alegre; su am­
biente sano ; su s aguas , deliciosas ; tiene tres cientos novent a y siete calles anchas,
rectas y no muy altas, lo que la hace estar bien bañ ad a de luz y por lo mismo muy
cómoda, vistos a y alegre ; careciendo de las nulidades de la angostura, altura, os­
curidad y quiebras que advert imos en las mejores ciudades de la Europa, como
Londres, París, Madrid y tal vez Roma (ust ed perdone)" . Desde entonces, han
transcurrido 172 años, casi dos siglos de sobrevivencia fecunda. Los problemas se ~

agravan, las soluciones parece que se esconden, los parámetros cambian, surgen ~
nuevos enfoques y nuevas disposiciones, pero , siempre, el hombre se empeña en ~

conseguir un habitat cada vez más humano. ~
Si todavía podem os apreciar las cosas bellas que están a nuestro al rededor, no ~
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podemos ser más que optimistas , eterno s luchadores por vivir más y mejor. Mili ­
tantes de la inmort alidad, constr uctores de una nueva ciuda d, má s justa, demo­
crática y eficiente ; hacedores de canciones, de poemas y de grandes expres iones .

Los un iversita rios tenemo s una gran tarea por delan te. Por los qu e ya no exis­
ten, nos toca vivir con más intensidad . Debemos segui r contribuyendo a desarro­
lla r la conciencia crítica nac ional; ser propositivos, ofrece r soluciones y plantear
alterna tivas. La solidarida d universitaria debe ser compromiso perm anen te con
el pueblo de Méx ico. El espíritu universitar io encuentra su más alta expres ión en
las tareas que los universita rios realicemos por la reconstru cción nacional. Hay
cla ridad en los conceptos y definición en las metas. Los un iversitarios mexican os
sab remos responder a las actuales circunsta ncias . Que el pesimismo quede se­
pultado entre los escombros. Qu e el ejercicio de la solida rida d y el optimismo
cultural nos capac iten para el cabal cumplimiento de nuestra encomienda como
universitarios mexicanos.O

..

EL PUEBLO A LA UNIVERSIDAD
Y LA UNIVERSIDAD AL PUEBLO
Por Leticia Santín

Este es el nombre con el que

denom inó David Alfaro Siqueiros el

mural que realizó en la Torre de Recto­

ría. del lado sur. su significado. que po­

cas veces nos detenemos a pensar.

ahora es relevante ante la tragedia que

ha vivido la nación a consecuencia de

los sismos del 19 y 20 de sept iembre .

La Universidad se puso al servicio de

la nación y manifestó su más grande

solidar idad con la mov ilización masiva

de todos los que forman parte de esta

inst itución. Más de 17 mil universita­

rios trabajaron durante los primeros 15

días en 2640 brigadas de rescate para

ayudar a la población afectada por los

siniestros . La vida universitaria se volcó

ante la gente que más lo necesitó y

puso a su disposición todo su potencial

técnico y científico. así como el esfuer ­

zo de los miembros de su com unidad.

Ante la inminente necesidad de dar

atención médica. la UNAM establec ió.

desde las primeras horas del día 19 . bri ­

gadas de auxilio coordinadas por la Di­

rección General de Servicios Médicos.

a través de la cual se canal izó personal

méd ico hacia centros hospitalarios. zo­
nas de derrumbes y se puso a disposi­

ción de los afectados el Centro Médico
de Ciudad Universitaria y las 12 clínicas

universitar ias localizadas en la periferia

de la ciudad .
Las princ ipales tareas de las briga­

das han sido : atenc ión médica. recolec­

ción y distribución de sangre. plasma .

med icamentos. víveres. ropa y ataúdes.

anális is bacteriológicos de agua y fum i­

gación de zonas afectadas; ayuda psi­

cológica . reparación de equipo médico ;

atención de fugas de gas y prevenc ión

de incendios; rescate. traslado e incine­

ración de cadáveres ; inspección de

construcciones; servicio de ambu lan­

cias e información permanente de

orientación a la población.

La entrega solidaria de los univers i­

tarios a las labores de ayuda. hizo posi ­

ble establecer mecanismos de enlace

en muchos puntos de la ciudad . La par -
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t icipación de las Facul tades. Inst itutos

y Centros de la inst itución en estas bri­
gadas. se determ inó a partir del área de

su especia lidad . además de haber cola­

borado en las act ividades que en forma

generalizada se realizaron durante esos

días.
Por su parte. la participación de las

Facultade s de Med icina. Odontología.

Medic ina Vete rinaria y Zoot ecnia y de

Psicología . a part ir del 19 de septiem­
bre. cons istió en labores de rescate .

atención de víctimas. proporcionar ma­

terial quirú rgico y de primeros auxilios.

así como material de fum igación y

atenc ión psicológica . En los albergues

se realizaron anál isis bacteriológ icos de

los alimentos y del agua para consumo

de los damnificados . Los equipos méd i­

cos con los que cuenta la Universidad

fueron puestos a disposi ción de hospi-




